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PRESENTACION 

Era por los primeros días de septiembre de 1963. Acababa de in-r 
corporarme a la cátedra de Sevilla, me sentía en todo un recién llega-
do, y acepté con gusto la invitación que me hizo la Universidad Hispa-
noamericana de La Rábida para dar un curso sobre pronunciamientos 
militares, sociedades secretas o algo por el estilo, ya no recuerdo bien. 
Era una buena forma de ir tomando contacto con mis nuevos y futuros 
compañeros. Sí recuerdo la impresión que me produjo la finura del 
paisaje rabideño, una finura que me hizo comprender mejor que nun-
ca la poesía de Juan Ramón. Un paisaje penetrante, y sin embargo 
casi metafísico por la propia parvedad de elementos físicos en que se 
apoyaba: un mar que casi no era mar, una tierra que casi no era tierra, 
en temblorosa indecisión. Todo cuando acababa de llegar de mis tie-
rras galaicas, con sus poderosos promontorios y sus rías suculentas. Y 
las puestas de sol, las famosas y sangrientas puestas de sol de La Rábi-
da. Cuando en otras partes se apagan el cielo y la tierra, allí se encien-
den en rojos incomprensibles que nacen o que mueren —eso nunca se 
sabe— en la barra de Saltés. 

Viene todo a cuento porque en uno de aquellos atardeceres san-
grientos comenzó a dejarse oír la música. Era el Concierto n." 4, en 
Sol mayor, de Beethoven. Hubiera jurado que el pianista era Emil Gi-
lels. Comenzar a a sonar la música y dirigirme hacia la fuente que la 
producía fue todo uno: jamás he sabido permanecer indiferente a su 
reclamo. Abrí la puerta y me encontré frente a un hombre todavía jo-
ven, de recia humanidad y poblado bigote, que se le ensanchaba cu-
riosamente todavía un poco más cuando sonreía, como ocurrió en 
aquella ocasión. Se me presentó con una sola palabra: «Octavio». Ha-
bía oído hablar de Octavio Gil Munilla, había leído varios de sus tra-
bajos, comenzando por la tesis sobre las Malvinas, sabía que era Vice-
rrector de aquella Universidad. Pero hasta el momento no habría teni-
do ocasión de conocerle. Desde entonces, la puesta de sol en La Rábi-
da. el cuarto Concierto de Beethoven y Octavio Gil Munilla han que-
dado para mí indisolublemente unidos. Ya sé que se trata de una aso-
ciación estimativa alógica, que decía Freud; pero la vida está llena de 
asociaciones estimativas alógicas, y esta, bien mirado, no es mala. 



Días más tarde, ya en Sevilla, Octavio fue mi mentor, mi cicero-
ne, mi guía, mi presentador. Me habló, uno por uno, con certeros jui-
cios, muchos de los cuales aún recuerdo, de quienes iban a ser mis 
compañeros. Me aconsejó sobre muchas cosas que debe hacer o no 
debe hacer un catedrático de Universidad. Hasta me ayudó, corre-
teando por las calles de Sevilla y por las agencias inmobiliarias, a bus-
car un piso. Creo que nunca le he agradecido lo suficiente todo eso. 
Pero entretanto aprendí a conocerle. 

Octavio Gil Munilla es un hombre entero y enterizo, hecho de 
una sola pieza. Si tratamos de desglosarlo en elementos componentes, 
nos equivocamos. Y, sin embargo, hay en él dos ingredientes en lo. 
que se refiere a su naturaleza geográfica, que se han fundido, no en 
una simple unión o yuxtaposición, sino con la radicalidad de una com-
binación química. Es navarro de nacimiento, y navarro de La Ribera, 
que es lo más navarro de la cabeza a los piés que se puede ser. Se le 
nota a las leguas que es navarro, y él mismo presume de que se le 
note. No abdica un ápice de su condición, y no abdicará jamás. Sin 
embargo, se ha entrañado profundamente con Sevilla, hasta hacer de 
ella su segunda naturaleza (en el sentido etimológico de la palabra), 
ha estudiado con amor temas sevillanos —ajusto cuando empiezo estas 
líneas acabo de leer un artículo suyo sobre «La utopía del cambio en 
la Sevilla del Trienio Liberal»—, y se ha dedicado y dedica a investi-
gar con el rigor, la tenacidad y el sentido del detalle escrupuloso y pre-
ciso que siempre le han caracterizado, el origen de los nombres de sus 
calles. 

Los viajes a su Tudela natal —por lo menos én los veinticinco 
años y pico de que puedo dar fe— han sido sorprendentemente pocos. 
Y cuando alguna vez se lo reprochaba, me respondía invariablemente 
—sobre todo en los primeros años, cuando tal vez me suponía insufi-
cientemente aclimatado—: «es que esta es la mejor tierra del mundo». 
Que es lo que piensan muchos sevillanos, pero se lo callan, por defe-
rente respeto a los que no lo somos. Octavio no es sevillano, y no tie-
ne por qué obrar con esos respetos. Ha venido a Sevilla hace cuarenta 
años, para quedarse, y con todas sus consecuencias. 

También puede hablarse de dos Octavios, aunque en sentido no 
objetivo, porque uno de ellos resulta ser falso, por lo que se refiere a 
su imagen: el aparente y el real. Su carácter entero y macizo, su fran-
queza, su afán de ir directo a las cosas y de cantar las verdades tal 
como él las siente y sin pelos en la lengua, puede producir a quienes 
no le conocen de cerca —e incluso a personas dotadas de la mejor vo-
luntad—, una impresión de lo que no es. Es la imagen, que la persona 
de carne y hueso ha tenido que sufrir muchas veces, del Octavio Gil 
Munilla intransigente, intolerante, impKJsitivo, del «sostenella y no en-
mendalla». Hay que acercarse más para darse cuenta de su capacidad 



de escuchar hasta el final a quien tiene que decir algo en contra de sus 
opiniones o de sus más profundas convicciones. No abdica, pero es-
cuha, dialoga, tolera. 

En este sentido, por profundamente humano y por historiador, es 
Octavio Gil Munilla un buen comprendedor. He de confesar que po-
cos juicios sobre las personas me han parecido mejor pensados —y 
más prudentes— que los suyos. Muchas veces no comparte, pero com-
prende. Y porque comprende admite. Ha tenido que ceder muchas 
veces en la vida, porque la vida, y más la universitaria, está llena de 
cesiones; pero lo ha hecho con elegancia, con absoluta dignidad, sin 
perder el tipo en ningún momento. Y Octavio, aunque hombre de. 
temperamento, de personalidad fuerte, si se quiere arriscada, no es 
«peligroso» ni puede serlo: se le vé venir, se advierte a las claras por 
dónde va y a dónde va. Un antiguo discípulo me lo dijo un día: «no 
engañó jamás a nadie». No engaña, no finta, no disimula, no manio-
bra, va por derecho. A veces, aunque no muchas, por prudencia, pue-
de no decir lo que piensa; pero jamás dice lo que no piensa. 

Su carácter comprendedor —^prefiero aquí la palabra a «compren-
sivo»— le ha permitido encontrar a los mejores colaboradores y ha sa-
bido crear una escuela de enorme fecundidad, que ha tenido tiempo 
de dar sus frutos, y aún seguirá dándolos, porque Octavio Gil Munilla 
continúa dirigiendo trabajos de investigación de alta categoría. Quizá 
precisamente porque comprendió y toleró, su escuela ha multiplicado 
el ámbito de su dedicación sectorial. Y esa multiplicación le ha permi-
tido dirigir los primeros trabajos de historia «no clásica» o «no tradi-
cional», en nuestra Facultad. En este sentido, ha sabido ser el primero 
de los «modernos». La historia demográfica, la historia social, la histo-
ria económica, la historia de las mentalidades han contado entre sus 
discípulos los primeros cultivadores. 

Cuarenta años de cátedra universitaria han dado para mucho en 
el campo de la docencia. Octavio Gil Munilla ha visto desfilar docenas 
de promociones de estudiantes, desde las reducidas de los primeros 
tiempos hasta las masificadas de los finales, desde el ambiente familiar 
y un tanto destartalado de la calle Laraña hasta las vastedades —con 
todo cada día más insuficientes— de la Fábrica de Tabacos. Vicerrec-
tor de la Universidad Hispanoamericana de La Rábida, más tarde Di-
rector del Colegio Universitario, miembro destacado de la Escuela de 
Estudios Hispano-Americanos y director de la Revista de Indias, lo 
suyo no fueron, sin embargo, los cargos. Ni los ambicionó, ni, por las 
sinrazones que hayan operado, se pensó demasiado en él para ocupar-
los. Lo suyo ha sido más bien el trabajo callado y eficaz. Ha creado 
más escuela de cuanto él, tal vez pudiera suponer. Ha ideado, estimu-
lado, apoyado, aconsejado, sin imponer. Tiene un especial sentido de 
la organización y cooperación. En los últimos años quiso refugiarse. 



con su Departamento, en el viejo edificio de la antigua cárcel de la Fá-
brica de Tabacos, como para estar más en familia con sus colaborado-
res. Y supo montar aquello con un gusto muy especial, no exento de 
sentido del humor. Imprimió su sello personal, y ese sello aún perma-
nece allí. Cuando la ley obligó a la fusión de Departamentos, todo el 
mundo siguió llamando a aquella parte «el Departamento de Don Oc-
tavio». Y por mí, que se lo sigan llamando durante muchos años. Los 
marchamos bien impresos tardan mucho tiempo en borrarse. 

Una cualidad que nadie puede negarle es la de su responsabilidad 
ante los alumnos. Ha sido un profesor exigente, pero, sobre todo, un 
profesor entregado. Preparaba a conciencia cada clase, y siempre se le-
vio preocupado por los planes y métodos docentes. Creo que fue el 
primero en emp ear el video en nuestra Facultad. Y la docencia, la 
distribución de asignaturas, el cuidado en la realización de los exáme-
nes —los famosos «exámenes de Don Octavio», extensos. Completos, 
aquilatados al máximo para conseguir el mayor grado posible de obje-
tividad— figuraron año tras año entre sus principales preocupaciones. 

Hombre de amplias y muy diversas lecturas, sorprende a veces 
con temas en que nadie le sabía impuesto. Con la misma facilidad im-
partía visiones señeras sobre una disciplina o una época, que descen-
día a la monografía especializada. Y esto, sin olvidar nunca el carácter 
universal de la Historia, que lo mismo traslucía al contenido desús 
programas que a la temática de sus cursillos. Hoy mismo, como Profe-
sor Emérito de nuestra Universidad, está impartiendo un curso deter-
cer ciclo sobre la China de Sun Yat Sen (algo que, a decir verdad, no 
es demasiado frecuente entre el profesorado español). 

Quizá la Universidad, en muchas ocasiones, no haya sido justa 
con él, aunque nadie niega, porque no puede, sus méritos, su inteli-
gencia organizadora y docente, su entrega eficiente durante más de 
cuarenta años de vida universitaria, a lo largo de los cuales Octavio 
Gil Munilla no quiso ser otra cosa —nada más y nada menos— que 
eso mismo: un universitario a carta cabal. Precisamente porque ama-
ba, y sigue amando, a la Universidad, vivió en ella momentos amar-
gos; también, es cierto, sus logros, cuando el trabajo desinteresado 
rendía sus frutos, que los rinde al fin y al cabo. 

Cuando una ley muy discutida dio lugar a la jubilación de Octavio 
como catedrático, en la plenitud de sus facultades físicas e intelectua-
les, a los miembros de su Departamento les faltó tiempo para solicitar 
su nombramiento como Profesor Emérito de la Facultad, solicitud que 
tuve la satisfacción de cursar y la alegría de ver concedida. Así Octa-
vio seguirá acompañándonos, para bien de todos, unos años más. No 
quiso homenajes de ninguna clase, por más que intentamos ofrecerie 
alguno. Su despedida, en forma de una lección final del Curso de Ex-



tranjeros, fue sencilla, como un acto más de una vida dedicada por en-
tero, generosamente y sin pedir nada a cambio, a la Universidad. 

Hay, sin embargo, una forma de homenaje que no puede recha-
zar por principios y en virtud de su propia naturaleza, porque es una 
obra científica, es un hacer historia, justo lo que él pidió siempre a sus 
discípulos. Gracias a Archivo Hispalense y a la excelente disposición 
de su Directora, es posible dar salida a este número homenaje a Octa-
vio Gil Munilla. Y nada más anunciarse la oferta de la Revista, que to-
dos agradecemos, el problema no ha sido la búsqueda de colaborado-
res, sino el número inusual de trabajos que espontáneamente se han 
presentado para rendir homenaje, de la única manera que él no puede 
rechazar, a «Don Octavio». 

Trabajos de muy diverso linaje, de muy variadas líneas de inves-
tigación, como símbolo de la amplitud enriquecedora a que antes me 
refería; pero todos ellos científicamente valiosos, contribución de ca-
tegoría a esa historia de Sevilla que Octavio Gil Munilla cultivó —y 
seguirá cultivando— a lo largo de su vida; y que son testimonio de una 
admiración y un afecto sinceros, de esos que no declinan con el tiem-
po. Para mí es un motivo de satisfacción, de particular alegría, que los 
miembros del Departamento quisieran hacerme presentador de este 
homenaje. He cumplido el encargo con mejor voluntad que acierto, 
pero esa buena voluntad es lo que, en nombre de todos, quiero ofre-
cerle de corazón, como prueba de lo que él siempre supo valorar más: 
la amistad, el compañerismo, el espíritu universitario. 

José Luis COMELLAS 
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